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Keynaldot , Gíhrt. 
Amo» , Barba.

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES.
Rugiré , Gala»'. Cárh¡ ¡ Emptrador.
Ei Príacipe Lío» , Gala». Bradainaate , Dama, Amo» , Barba.
Orlando , Gala», * *  Flordelh , Infanta, * *  Argalin, Gradóte,
Dudo» y Gala», Doralkiy Dama. Acompafiamieale.

J O R N A D A  P R I M E R A .
Sale DoraUce huyendo de Dudony j  el 

tras de ella,
Dflí-á/.TTXExirae , Dudon, no quieras 

I J  seguir qual sombra mis pasos; 
detenga ya tu porfía 
el mas claco desengaño.

Dud. A. dónde huyes de míí 
Doral. A mí misma , porque es llanoj 

que en ningún lugar estoy 
apartada mas, ni canco.

Bui. El quererte bien ce ofendej 
Deral. No es querer ser porfiado;

tema viene á se r, no amor.
Dud. Tú misma ce has condenadoj 

pues porfías en querer 
al dueño de tus agravios, 
á Rugero, que homicida 

' de tu esposo Mandricardo, 
grosero con cu afición 
de tí y de él se ha burlado; 
si es así , por qué le sigues ?

Deral. Porque todos somos sabios 
• en los negocios agenos,

• ■ X en los propios siempre erramos;

haz tú lo que yo te digo,- 
y no mires lo que hago.

Dud. Pues hazlo tú así cambtea, 
y déxame á mí penando 
en el mayor imposible, 
pues deiarce es excusado.
Dexa que sienta ,  y que llore 
verme de cí despreciado, 
quando el dichoso Rugero 
entra en la Corte de Carlos, 
que le traen los Paladines 
para volverle Christiano; 
y  por seguirte yo á tí, 
ni le sigo ni acompaño.
Hoy el Bucismo recibe, 
y hoy dá U dichosa man» 
á la hermosa B.adamence, 
digna hermana de Reynaldos.
Tú lloras, y ella se alegra; 
yo peno, y él gozi aplausos; 
tú amante, y él muy esquivos 
yo sin dicha , y él ingrato.

Dtral. Tal es la pompa del mundo, 
sus accidentes son tantos,
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2 El Vencedor de
que no hay desdicha sio gusco» 
ni dicha alguna sin líaiito.

Dud. Ya salen de San Dionís; 
mita desde aquí cu engaóo> 
que aunque venganza parezc3> 
ni me vengo ni te ultrajo.

Saltn Cirios i Orlando y Ftordilh Infanta^ 
JLeynaldot ¡ Aman padre de Eradamanu j /  

Rutero : y en una fuente se saca una 
espada, una espuela y una 

banda' blanca.
Cari. Hoy, Rugero , es el dia q habéis dado 

mayor blasón al nombre de Rugero.
Flor. Del mayor enemigo habéis trÍunfado> 

con la mayor viñoria os considero.
Cífhle la espada.

Cari. Hoy la espada ceñida á vuestro lado, 
Chrisciano os armo.

Flor. Y yo poneros quiero
la espuela , porque en sangre matizada 
la enemiga derrame vuestra espada. 

fLug. Vuestra Alteza ,  señor,honrar procura 
mi humildad,porque el mundo me señale 
vasallo suyo y su menor hechura, 
título en mí, que otro ninguno iguale. 

Flor. Quai do ya generoso me asegura 
vuestro valor lo que publica y vale, 
no quiero mas blasón,mas bien no quiero, 
que saber que os he armado caballero. 

Cari. Y porque mas debáis á mi grandeza. 
Ja insignia quiero daros de mi roano 
de Paladín. R«g.Quien llega acal alteza» 
dichas mayores no presuma en vano.

Cari. Conozco en vuestra sangre la nobleza 
que ilustras con el nombre de Chrisciano» 

Ríñele la banda»
.Doral. Favor notable.
Cari. Esta es la banda blanca,

que tanto estima la familia Franca.
*K|. Dadme, señor,los pies» porque-dichoso 

me levante del suelo vuestra mano.
Cari, Llega á mis brazos, héroe generoso, 

confusión del audaz nombre Africano, 
que á tu valiente acero prodigioso 
hoy la virtud se agrega de Chrlstiano, 
por quien ya viílurioso y ya triunfante 
desbaté la soberbia de Agramante. 
Duden, Reynaldo, Oilando y Oliveros,

SÍ mismo.
cuya sangre y valor,son exemplares, 
y heroyea eraulacion'de Caballeros, 
hoy el número aumento á vuestros Pares, 
un nuevo Paladín-quiero ofreceros, 
una espada , una^lanza ,  que á millares 
de enemigas y bárbaras espadas 
al carro ofrezca y á la rueda atadas.

Orí. A valor tanto, á tal merecimiento 
dignamente , señor, le has construido 
á la mesa que ofrece igual asiento, 
al asiento que heroyco le es debido.

El mió es de Rugero,yo^ lo consiente^ 
pues con él igualmente dividido 
cumpliré la palabra que le he dado 
de amigo fiel, de hermano y de cuñado. 

Dud. Ninguno habrá, Reynaldos valeroso, 
que no parta su asiento, y yo el primeco, 
pues basca set de Bradamante esposo 
para que el sol le admita lisonjero.

Arn. Eso aunque es Justo,es muy dificultoso» 
si Reynaldos palabra dió á Rugero, 
Bradamante es mi hija; y caso es llano, 
q me ha de obedícer mas que ásu hermano. 

Key.Yo la di,y vos,señor,vereis que es)usco. 
Am T ú no pudiste hacer nada en mi ausencia. 
Rtyn. Mi hermana es de Rugero.
Amnrt. Sin mi gusto? ,
Keyyi. Ella le tiene, y yo.drn.Sía m  licencia? 
Reya. Mira, señor r.-Am. Tu proceder injusto 

castigaré y su loca inobediencia, 
pues con razones torpes y livianas 
mi autoridad ofendes y mis canas.
Al Príncipe León , que es inmediato 
heredero de Grecia , y la pretende, 
palabra he dado , y de faltar al trato 
mi nombre, mi verdad, mi ser oñndo; 
no al valor de Rugeros soy ingrato, 
bien sé que la merece , y que desciende 
de Reyes tantos, que mi casa honrara, 
si mi palabra en esto no falcara.
Vos, gran señor, en cuyas manos fio 
mi honor, interpondréis vuestra persona, 
para que tenga efedo el trato míos 
no ambicioso pretendo la corona, 
porque de Moncalvan el señorío 
mi casa ¡lustra, mi nobleza abona} 
solo, señor, me obliga, oprime y fuerza 
¡apalabra que di.Car.Cumplirla es tuerza:
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D ¿  D on A lva ro  Cubillo de Aragón,

50.
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¡ del Príncipe León estáis prendado?
A,n>n. Si señor.
Cari. Pues mirad que el caso es grave;

1 contra el Búlgaro está en campaña armado 
su autoridad y su valor le sabe 
el poderoso, el mozo , el empeñado: 
conviene que busquéis medio suave 
para salir ayroso de este empeño, 

jtaj. De ese medio, señor, yo seré dueño, 
que puesto que confieso no merezco 
deBradamauce el yugo soberano, 
al Príncipe de Grecia le agradezco 
honre su Imperio con su hermosa minoa 
si agravios llo ro , y si dolor padezco, 
siéntalo quien con pecho mas humano, 
ó ya loco de amor, ó de honor cuerdo, 
ha llegado á perder lo que yo pierdo. 
Venga dichoso Príncipe , y corone 
la frente que del sol ya coronada 
obscurece los rayos que iucerpone 
crencha de Ofir en nacar dilatada; 
la carroza del Sol, que se compone 
de diamantes ó estrellas tachonada, 
postre á sus pies,  y para mas honraUos 
de sus coyundas quite los caballos:^
Que yo contento en la desdicha raia, 
por ver á Bi adamante en cal grandeza 
engañaré mi propia fantasía, 
y desharé la rueda en mi pobreza; 
si ya el do lo r, ántes que llegue el día 
de ver con dueño ageno su belleza, 
no me provoca ,  no me anima y llama 
á morir ménos cuerdo, y con mas fama. 
Pobre soy , esta espada solamente  ̂
es el mayor caudal que me acompaña, 
quien la pretende un Príncipe eminente,

' ' yo humilde, él poderoso en la campaña; 
ámíun brazo me ampara,á él mucha gente, 
y claro está que es desigual hazaña 
el querer competir humilde y pobr 
un )unco débil con un fuerte roble.
Mas á pesar de mi enemiga suerte, 
heredada en los brazos de la cuna, 
despreciando el estoque de la muerte, 
>íencerá mi valor á mi fortuna: 
yoluté que el golpe á mi garganta acierte, 
yo abrevíale la vida, que importuna 
á mi pesar me aflige con memorias,

bebiendo penas, y acechando glorías.
F¡or. Rugeto, el desistir can fácilmente, 

no es cuerda acción de generoso amante, 
pues falca averiguar, qué dice y siente 
la parce principal, que es BraJa nance. 

Re/. Corrido estoy de que mi padre intente 
romper con mi palabra. R«g.No se espante 
vuestra Alteza, que siempre escarmentado 
de experiencias las huye el desdichado.

Tocan una Trómpela.
Cari. Qué es esto ?
Orí. Sobre el viento á la gineca

(  Alarbe disciplina ) se ha mostrado 
tan arrogaote M oro, de un trompeta 
que publica su acción , acompañado; 
blandiendo el asta al Andaluz inquieta 
tan firme, tan ayroso y ajustado, 
que parece que son en la entereza 
hombre y caballo de una misma pieza. 

Rug. Rodamaate es, vive el Cielo; Tocan, 
y con locas presunciones 
mi nombre ultraja y provoca 
á la venganza mi nombre.

Orí. Traidor publica á Rugero.
Rey»j. Cobarde le llama á voces.
Orí. Por Doralice se agravia.
Dud. Vengar la muerte propone 

del Tártaro Mindricardo.
Rug. lujurias dice y baldones 

á Bradamante. 0<-/. Seis dias, 
ó seis repetidos soles 
le da de plazo. Rag.O , soberbio! 
su hermosura desconoces? 
bárbaro, aguarda á Rugero.

Ort. Sacrilego ,  aguarda al Conde.
Rí /m. Villano , aguarda á R.ynaldos. 
Dud. Aguarda á Dudon , enorme.
Arg. Aguarda á Argilln ,  cuitado; 

que á cuchilladas , y á coces 
sabe Argaliii castigar 
á Moros que se descosen.

Cari. Basca , basta ,  caballeros, 
uinguno las armas tome, _ 
que me enojaré, por Dios.

Caballeros dixo í H()uióme; 
cierta señal de que todos 
entramo cu el cum prole.

Orí. Si esta merced me concedes::- .
A i
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4  Vencedor
R í/. Como este favor me otorgues:;- 
Dud. Como esta dicha consiga;
Cari. Vuestros alientos perdonen^ 

que solo toca á Rugero 
c! castigar la desórden 
de este bárbaro arrogante.

Rug. Dexa que á tus pies me postre 
por tanca merced. Car/. Rugero, 
la ocasión hace á los hombres; 
pues sois discreto logradla, 
no la perdáis, pues sois noble, 
que un solo desayre ofende 
muchos ganados blasones. 

fanse todoi, /  /jueda Rugero , Argalin 
y Doralke.

Yo haré, señor, que los míos 
con esta acción se coronen.
V en , Argalin, ven coinigo, 
que á soberbias presunciones 
de ese bárbaro arrogante, 
seré castigo y azote: 
y si Rodamante ha sido 
rodará esta vez del monte.

Boral. Aguarda , enemigo ,  aguarda; 
oye á Doralice ,  oye 
i  quien mas que á si ce quiere: 
ti el bárbaro Rodamonte 
de mi desdicha se vale
para vengar sus pasiones, 
yo no tengo parce en ellas.
Yo te estimo , yo , conform# 
con mi tuerte , te perdono: 
y por lo que á mí me coque, 
dexar puedes la batalla 
sin que tu honor se desdore.

M.ug, Generosa y bella Infanta, 
á cantas obligaciones 
quisiera corresponder 
agradecido y conforme; 
pero de imposibles cantos 
combatido estoy, que rompe 
las leyes de cortesía 
el mismo que las conoce; 
y Bradamante ofendida, 
ya se atraviesan mayores 
agravios que el de mi honor: 
vuestra hermosura perdone, 
que hoy he de ser su enemigo.

de si mismo.
Peral. A h , ingrato! así correspondes 

á una voluntad can firme?
Rug. Soy de otro dueño, y me corren 

.obligaciones de amante.
Doral, Ay tal rigor! K«¿.Soy de bronce.
Doral, O ye, espeta. Ra¿. No es posible.
Doral. Eres cruel. Rug. No me nombres.
Doral. Eres falso. Rug. N o me creas.
Doral.Tá eres hombre?Ra¿,Nosoy hóbre, 

sino escollo, que resiste 
del mar tepeciios golpes. Van.

Doral. Dente los Cielos ventura; 
y aunque me macen rigores 
de cu amor y de mis zdos, 
la prenda que estimas goces. Tamt.

Tocan caxat á marchar , y ¡alen el Fr'm-r 
cipe León , un Guiarda j  otro/ 

Soldados.
teca. Los Búlgaros que han negad* 

al Imperio la obediencia, 
vetan con loca experiencia 
su castigo execucado:
Exércíto gobernado 
de soberbia y ambición 
camine a su perdición; 
y atropellado y vencido 
tema el Búlgaro atrevido 
mi nombre, pues soy León.
Las fuerzas del Griego Imperio 
acrediten mis blasones, 
tremolando sus pendones 
en el opuesto emisferiot 
Con su afrenta y vituperio 
daré á U envidia temor; 
méritos daré á mi amor, 
pues ya la fama ¡nconstance 
le habrá dicho á Bradamante 
que vengo á ser vencedor.
Ceñirá el laurel su frente 
con el nombre de mi esposa, 
la que al paso que es hermosa 
se precia de ser valiente.

S$ld. Ya tu vencedora gente 
batiendo al favor las alas, 
plumas tercia, y viste galas.

León. Y el Búlgaro retirado 
testigo será agraviado 
de que pongo al Sol escalas.

Pre.

Pre
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6 El Venador
se entró turbado y peruido 
en casa del ofendido?
Pues hoy me sucede á mí 
lo mismo 3 yo te ofendí, 
y huyendo de mi fortuna, 
que me persigue importuna, 
vengo á valerme de tí.
N o te niegues esta gloria, 
pues si tu amor lo concede 
de darme á Rugcro , puede 
eternizar tu memoiia:
Darás materia á la historia, 
fama á cu nombre darás, 
á Alexandro excederás3 
pues si él generoso dio 
la prenda que amó y gozó, 
tú sin gozarla, que es mas.
A  tus pies estoy rendidas 
mira si es obra piadosa 
buscarte estando zelosa, 
peúirce escando ofendida:
Mas no extrañes que te pida 
quien necesita el vivir: 
mi desdicha has de sentir 
si llegas 3 ponderar, 
que es acción gloriosa el dlfj 
y desdichada el pedir.

Srad. A  tu's razones atenta 
admiro en la novedad 
un líuage de piedad, 
que á ser contra mí me alienta:
Y aunque es fuerza que yo sienta 
la ofensa que has referido, 
mi ánimo persuadido 
se halla tan de tu parte, 
que ya no puedo negarte 
el favor que me has pedido.
Solo quiero preguntar 
á tu amoroso cuidado, 
dónde el estilo has hallado 
de persuadir y obligar ?
N o es aqui lo mas el dar, 
la admiración no es debida 
á quien dé su amor su vidas 
pero vendráse á deber 
al valor de una muger, 
que á otra muger su amor pida. 
Confieso que he de tener

de si mhmo.
enviau de este valor, 
pues no sé qual sea mayor, 
el p¿.lir , ó el conceder:
Solo quisiera poder 
querer mas de lo que quiero; 
porque en lo que bicer espero 
fuera miyor la viílona, 
borrando de mi memoria 
mayor parce de Ragero- 
Eíte laurel, esta palma 
contigo alcanzar quisiera, 
por ser la muger primera, 
que díó la mitad del alma:
Ya mis sentidos en calma 
lo mismo ignoran que soy; 
ya aventajándote voy, 
pues si la distancia mides 
tú toda lenguas me pides, 
yo coda manos te doy._
Júzgame ya desde aquí 
tu tercera cuidadosa, 
hablando á Rugero , to sa  
que no la hiciera por mí:
Pero aprenderé de tí 
á pedir,  con que ya espero 
goces del bien que mas quiero, 
que mas el alma estimó; 
porque á no quererle yo 
qué hiciera en darte á Rugero» 
Ptfdiréle que te quiera, 
rogaréle que te adore, 
diré que por tu amor llore, 
diré que en tu ausencia muera*. 
Haré' oficio de tercera, _ 
seré en mi causa enemiga, 
y si aquesto no le obliga 
perdonaráme tu amor, 
que nunca el procurador 
siente el mal del que litiga.

Varal. D exa, Bradaraaiite hermosa, 
que sellen cus pies mis labios. _ 

£rá<i. Vece en paz, y olvida agravios 
en 1j esfera de zelosa.

Doral. Por tí espero ser dichosa.
Erad. En mi amor ce constituyo. 
Doral. Todo mi bien te atribuyo. 
Erad. S:w tuya y servirte espero. 
Doral. Que al fin me das á Rugev«>

Erad,

C<

De q
retnei

¡quec
1 la ag' 
Quié 
á can 
Dora
y yo
Pued 
Pued 
uno ; 
Sufra 
que t 
quen

T
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El Vencedor de ¡i mismo.
pues qüando así te provoco 
razones de Doralice 
uíuevea mi pecho piadoso.
Si á su esposo le macaste, 
por qué á sus.Jástimas sordo 
niegas la satisfacción, 
que solicita en tí propio?
No vés que ofendes al Cielo {

Ya veo, que si quejoso 
entré de cu padre aquí, 
en tí mis desdichas doblo.

Brad. Ella me dixo su amor, 
y ella me pidió en retorno 
de esca verdad, que te hablase.

Rug. Y tíénesme tú en tan poco, 
que porque ella te lo dixo 
cambiase mi amor por otro ?

Erad. No puedo yo presumir, 
que haya mugec de tan locos 
ó tan baxos pensamieiiros, 
que sin empeño forzoso 
llegue á pedir cosas cales.
La que faltó á su decoro 
y á su honestidad , es fuerza 
que tome rumbos y bordos 
para remediar su afrenta, 
no inénos que ella afrentosos, 
guiados de su desdicha, 
que á un yerro se siguen otros. 
Tú sabes lo que hay en esto, 
y yo ,  Rugero , perdono 
yerros que el amor induce. 
Remedia su honor quejoso, 
quiérela bien ,  por tu vida, 
que es obra de pecho heroyco 
saber perdonar flaquezas 
aun en sugecos mas cortos.

Rug. Si quieres que pierda el seso, 
no es menester buscar modos 
mas exquisitos y extraños; 
daré mi furia á los troncos 
de las vecinas riberas.

Erad. Dexa que viva Medoro, 
que no es cu amor can Orlando, 
ni tus zelos tan furiosos,

Rug. Pjra quitarme la vida
lo será'i. Erad. No , por cus ojos, 
que seiuirá Doralice

perder uno y o tro  esposo.
Hablemos claro , señora, 

qualquiera engaño es ocioso; 
si aspiras á la grandeza 
del Príncipe Macedonio, 
disculpada estás conmigo.
Yo soy pobre, ya conozco 
que allí ganas un Imperio, 
y aquí pierdes un estorbo 
para llegarle á gozar.

Erad. Ay de m í, que todo es p oco, af 
si con canto amor se mide!

Rug. No llego á ignorar, no ignoro 
las ventajas que te obligan.

Erad. Ahora , Rugero , yo acorto 
de razones i Doralice 
su amor me ha dicho de modo, 
que quando fuera yo un mármol, 
me enternecieran sus ojos.
Ya la ofrecí mi favor, 
y aunque en este valgo poco, 
por lo que valí algún dia 
contigo ( á  morir me pongo) 
te pido la correspondas.

Rug, Si obedecerte es forzoso, 
digo que haré lo que mandas.

Erad. Ah traidor i éf.
Rug. Ah fiero asombro a f.

de ingratitud l
Erad. Ah enemigo,

qué fácil volviste el rostro 1
Rug. Solo te pido, señora, 

licencia:;-
Erad. Yo te la otorgo.
Rug. Para sentir mis desdichas.
Erid. Tu sentimiento es tan poco, 

que no habrá de él al consuelo 
mil leguas cabales.

Rug. Cómo tsf,
vivirá quien esto escucha 1

Erad. Lloras?
R«¿.No llo ro , aunque lloro, 

que es sangre del corazón 
la que derraman los ojos.

Erad, De mármol soy , pues lo sufro, af
Rug, M iles, venid poco á poco, ap 

que es cobardía, pudiendo 
macarme el menor de todos.

Tt-

íicc

«s
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Ve Don Alvaro
ToíM  liBa Tnmpcia.

. MiS que es csco, vilor mío?
^Br^d. Ay  lie m í, trompetas oigo, 

ií es el Príncipe León ? Taca», 
áero nombre para esposo.

Sith A'g»ün tlborotád», 
^ár¡.Có.no, señor, no te acuerdas 

de tu desafio ? y cómo 
de tu obligación te o lfiiasí 

i  no atiendes ai alboroto 
I de las trompas f  las caitas ?

Arma el pedio valeroso 
de acero y no de terneza: 

f quita la vida á ese monstruo, 
sai i  castigar su orgullo,

, que yo á tu valor dispongo 
la ligereza de un bruto, 
que anillado promontorio 
de nieve, en crines y cola 
desata crespos arroyos,

. que hundosameme le llusiraH 
de ios codones al bozo;
.tan veloz en Ja pare)a 
del Aquilón ó del Noto, 
que qualquier viento ccqea, 
y aun el pensamiento es cojo, 
pues lo que en éi llaman vuelo, 
en su ligereza es soplo.

.1 Sil pues , señor, no le niegues 
esta vidória á tu elogio.
Conozca el Moro tu diestra, 
sienta el golpe riguroso 

I. del brazo que á Miüdricardo 
partió el escudo nervioso: 

i para que igual en la muerte 
triunl'es de iguales despojos.

^i/g. Basca y a , enemigo, basta;
D« me afrences. J ’-g, Gentil cnod* 
de agradecer , por mí vida: 
pensé que por lo brioso 

9' (novedad en un Lacayo, 
porque son gallinas todos) 
re pareciera yo bien; 
pcii» M ce causo enojo 

I *io vayas en cincuenta anos; 
que aun en termino mas corto 
sm tu ayuda se babrá muerto 

algtia tabardillo el Moro,

CubUIo dt Aragón. g
y no habrá que agradecerte.

Rug. Hágale Dios ran dichoso, 
que muera á sus ma«o^ yo, 
siendo á la envidia despojos.

Brsd.Có:i\a he Je sufrirlo, ¿Icios? 4f. 
có.no caüo si le adoro > 
cómo no rebienca el pecho 
quandó se abrasa amoroso?

Jrg. Ahora estamos en esto ‘ 
es el quaJro de los novios 
de Horiucliuelos: Ea , señora, 
que sin tí todo brioso 
corazón llora desmayos.

Brai. Antes , Ai-g'alin , ya sobro 
donde Doralice está.

Rug. A lo ménos ai destrozo 
de mi honor y de mi vida 
sobran rayos en tus ojos.

Tacan una Trompeta,
Arg. Pues por D ios, que la crompeti 

no se descuida en cu oprobio.
Jt«».Ya no es Rugero el que fué, 

Argalin, faltó al decoro 
de su honor, cobarde es ya.

Brsi. Eso no , que ya en el potro 
de la ocasión , diré al mundo 
las verdades- que atesoro.
Tuya soy.

Rug. Qué dices? Brai. Digo,
que en llegando aquí no esCond* 
verdades que calló el pecho, 
roas que ofendido zeloso; 
toma cus armas. Rug, Que es armas# 
de que eso digas rae corro.
Armas Rugero ' Yo armarme? 
qué Slo de alfanje corvo, 
qué punta de Alarbe lanía 
si yo á Bradamante nombro 
podrá ofenderme jamas? 
juzga de la punca al pomo 
mi espada, un rayo, un cometa, 
que agitado prodigioso 
á millares de enemigos 
resolverá e^ huno y polvo. Taca».

Bríd. Vece á armar , y Dios te vuelva.
Aug- Tu nombre divino invoco.
Srai. Y e! de Doraüce! Rug. Ofendoi 

coi verdad quando ce adoro.
B Arad,
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lo  El Vencedor
Srad. Vidlorla te den los Culos.
Rug. Tú ins has de hacer viíiaríoso.
Brad. Contigo van mis deseos.
Rug. Escolta me hacen tus ojos.

No dudes, que he de ser tuya.
Rug. No dudes, que venza ai Moro.

• »  t-a  « 5  E »  1 i44 ! í »  ? » 6 »

J O R N A D A  S E G U N D A .
3a¡ei Cirio/ , Orlind» , K'./natdo y
■Orí. Venció Rugero, y quitó 

la vida al bárbaro fiero.
C»r¡. QiiéiJ del valor de Rugero 

menor suceso esperón
Orí S olo Amon , que deseaba 

la viftoria en su enemigo.
Rf/n. De sus odios soy testigo» 

pues mientras él castigaba 
la soberbia y osadía 
de esc bárbaro arrogante, 
se encerró con Bradamante, 
á quien cruel persuadía 
con la lengua de un puñal 
i  su desprecio y lu olvido.

Ctrl. Y Rugero ¡o ha sabido»
Rt/n. Sí, señor. Cari. Temo algún mal.
Orí. El viene.

Salen Kugtr* j  ÁrgtUtt,
Rug. Argalin, preven

nis armas y mi caballo, 
que pues remedio no hallo 
en el bien ,  huiré del bien.

Cari. Dadme los valientes brazos, 
honor del Litio Francés.

Rug. A vuestros Cesáreos pies 
debo rendir tales lazos; 
y con ellos advertido 
el laurel de esta viftoría.

Cari. Es para mí tanta gloria 
el saber que habéis vencido, 
que aunque de Orlando y DudoD 
«ierras relaciones tengo, 
paca la vuestra prevengo 
nuevo aplauso y atención. 

AK£.Campaba libre, y despreciaba ufano 
de la Marcial Palestra el sitio breve 
«1 Rey soberbio, el bátbato.Africauo,

di si mismo. 
que al Ciclo injuria,á la deidad se atreve, ' 
sobre un tordillo , que espumoso y cano 
como en aiena el mar se enfrena en nieve, 
tan presumido de galan yayroto 
que pisaba la yerba escrupuloso.
Ya el impaciente bárbaro acusaba, 
mi descuido, y señor de todo el campo 
la trompeta su orgullo publicaba, 
incitadora voz que al alma estampo, 
quauio en un Andaluz, que despreciaba 
con piel de armiño da la nieve el ampo,¡ 
audaz c u r é ,  y el vulgo novelero 
v iva, díito , el Francés, viva Rugero.
Yo armado con las armas del Troyano, 
y él con U adarga Tunecí cubierto, 
un fresno herrado en cada diestra mano,; 
y en cada acción un corazón experto; 
dimos dos vueltas al cercado llano, 
y al mas cuerdo discurso , fin incierto, 
viendo movernos en can breve suma, 
roca y» de cristal, monte él de pluma 
Hecha ya la señal, silencio mudo 
previno el golpe del fatal encuentro, 
ae la pestaña el movimiento dudo, 
toda respiración se quedó adentro; 
herí en su adarga,respondió en mi escado, 
la tierra se oprimió contra su centro; 
y los caballos, que el aliento pierden 
tascando el freno, las coscojas muerdea 
Apenas fiié el encuentro executado» 
quanJo las astas libres revolviendo 
de un torno en otro cada qual librado, 
sobre la mira de la adarga hirienlo, 
descuidos halla en el mayor cuidado, 
y á todo trance heridas previniendo, 
ñas se bascó' en batalla tan reñida 
la agena muerte, que la propia vida. 
Blasonando destrezas Agarenas 
dos hierros dió á su lanza de un díamancci 
forjados en las fraguas Damascenas,  ̂
qu« esgrimió diestro , que vibró pujanK 
desnudo brazo de robustas venas, 
despreciaior soberbio y arrogante; 
ó ya con lanza , ó con alfange sea, 
de quantos acuchilla y alancea.
Andaba ya la cruel furia enemiga 
púrpura derramando de un costado, 
donde á pe»( del jaco ó la loriga
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Ve Don Alvaro Cubillo de Aragón.

ampo}

po ,
xiaba
tinpo>

ro. 
yanoi
I
nano» 
:o:

tfi

ida.

mantSi

'ujanK

el hierro de mi lanza t'ué esmalcada: 
el 1010 humor á enlla<]^uecer le obliga, 
menos brioso andaba /  alentado, 
quando guiado de uu mortal conceto 
U lanza en el enristre le acometo.
Hiero al caballo en el hi)ar sangriento, 
y como si el instinto reJureri 
á discurso capaz , procede atento 
de remesón en la fatal carretal 
no llegó can ligero el pensamiento, 
rayo f'ué desatado de la estera, 
y obediente i  ¡a dura ley del freno, 
relámpago su aliento , sus pies trueno. 
Cubrióse de la adarga ,  en cayos Antes 
halló mi lanza resistencia poca, 
y rompiendo las mallas de dianantes,

• le abrió en el pecho una sangrienta boca; 
pasó á la espalda, y rotos los volantes 
morta]3 ya de la animada toca, 
vieron salir, y yo de ver me admiro 
la punta de rubí que entró zitiro.

^ Cayó en el suelo, como quando herido 
■ valiente roble de segur villano 

en su pompa mayor desvanecido 
,*■ se precipita de la cumbre al llano;

quedó en su sangre bárbara teñido 
' el suelo mismo que pisaba ufano, 

siendo á la presunción mas arrogante 
tumba su adarga , pira su turbante.

'Cú'-/. Nose espeió menos feliz viítoria 
.! de vuestro gran valor,por quié ya espero 

dar vida ai bronce ,  espíritu á la historia, 
gloria á este siglo, envidia al venidero. 

O’-/. Hízjfia digna de inmortal memoria,
. que inmortaliza el nombre de Rugero.

Su virtud premia, su valor aclama 
con verdes hojas de laurel la fama.

Si algo merecí, señor,
•• lo que en esto os he teevido,
V s* algún ptemio le es debido 

íl nombre de vencedor, 
solo pretende mí honor 
liccucia para buscar 
y** en la cierra, ya en el 
alguna oca.ion diiho'.a, 
donde merezca á

mar

. o á mí me acabe 
Qae esto será lo

m  esposa, 
el pesar; 
mas ciercoi

1 1
pues quando quien soy no ignoro, 
si vivo desprecios lloro, 
honor rae aseguro murrto;
Lugre A n ó n , logre el concierto 
qui 3 tví me niega por pobre; 
vida en su e peta; za cobie, 
muera yo desesperado, 
que 1)0 es razón que al honrado 
faite dicha y vida sobre. ^4m.

K;yn. Aguarda , hecoyco Francés, 
aguarda invencible Marte.

Cari. Desesperado se parte.
Rf/n. Qué valiente , qué cortes l
OrL Que pueda ,un ciego interés 

preferirse á valer tanto 1
Rtfrt. No de mi padre me espanto, 

sino de mi injusta hermana, 
que arrepentida ó liviana 
tanta dicha trueca en llanto.

Sa't Bradamtme armada y Denlíee t«- 
nltn dala.

Z>«rj L Q.ié pretendes} Brj.Lo qcmpicJo 
en nada puede ofenderte: 
á mis tazones advierte, 
que mi libertad defiendo.

Doral. Yo soy quien á mí me ofendo, af.
Cari. Qué es esto r Br.id. Invidto señor, 

un oprimido valor, 
una voluntad foi.zada, 
una muger lastimada, 
un valeroso temor.
Yo soy la ya sin ventura 
Btadamance , á quien el Ciclo 
reservó el mayor agravio, 
y negó el menor consuelo: 
yo soy la que añeiouada 
desde mis años primeros 
3 las acciones de Marte 
seguí el belicoso estruendo, 
ceñí espada, tranic ames, 
cubrí el ante, blandí el fresnos 
yo U que con diestra mano, 
ya el blando, ya el duro frena 
en ambas sillas temple, 
y sobre animados zéfiios, 
que el ayre sino engenJió, 
los prohijó en su elemento, 
á quien cernejas y crines

B» sil-
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I a "El Venador
sirven j !ís y dan vuelos,
con admiricioii gloriosa 
m )Strc varonil eshirrzo.
Vencí en carpal desalió 
á Sacripauce , á Brúñelo;
«juité el anillo encantado 
ác Agramante, y deshaciendo 
das mágicas prevenciones 
abii el Castillo de acero 
« donde estaba encantado, 
sin saber su nacimiento, 
esc valiente Francés, 
ese gallardo Rugero, 
ese á cuyo heroyco brazo 
linde la fortuna el cuello.
Por la fuerza de Isabela 
d i la muerte á Pincibeloi 
sobre el encantado puente 
derribé con fiero encuentro 
A Rodamante, y triunfé 
de otros muchos caballeros, 
que á los golpes de mi lanza 
fueron de la silla al suelo.
Yo al fin,  Carlos valeroso, 
que igualmente hago aprecio 
de mis ganados blasones, 
y de la sangre- que cengo, 
nací para ser esposa 
de Rugero , que en Rugero 
dilatada sucesión 
promete á mi casa el Cielo> 
pero contra estas verdade», 
contra este fatal decreto, 
quiere mi engañado padre, 
codicioso de un Imperio, 
darme al Principe León, 
entregarme á un extrangero, 
á un hombre que no conozco, 
si bien no ignoro que es GríegO, 
cuya fe padece engaño, 
y cuyo engaño aborrezco.
Cruel , riguroso, airado, 
desnudando los aceros 
de un puñal, á quien tenía 
tan ultrajados el tiempo, 
que ya de orin y de olvido 
se vió embaynado en sí mesmoj 
con U íQUStee me ameoisa.

de ií mumo.
puesto la punta en mi pecho.
No padre , fiero enemigo, 
que quando pasan violentos 
los ruegos á demasías, 
á amenazas los consejos, 
se olvida el nombre piadoso,
$e trueca en ira y en fuego 
todo el amor paternal, 
todo el natural afeflo.
Yo entonces, señor, turbada, 
sin discurso , sin aliento, 
anudada la garganta, 
zonca la voz en el pecho, 
tasados los ojos de agua; 
porque ellos solos pudieron 
(del cocazoo lenguas mudas) 
hablar en tanto silencio, 
con lágrimas le respondo, 
que no pudiera ser b:¿uos,  
faltando palabras tantas, 
sobrando tantos respetos.
Arrojó el puñal ,  dexómej 
y yo entonces recorriendo 
la lición , volví 3 llorar, 
que por padrones ya hechos 
repiten fácil los ojos 
amorosos sentimientos.
No- has visto el blanco bello» 
de la nieve , á quien el yel* 
aprisionó sobre un risco 
en la cárcel del invierno, 
y huyendo después dcl Sol, 
que descerró el pardo cetro, 
desata blandos arroyos, 
que libres corren al centro?
Pues así mi pecho ciado 
de la. vergiieuza y del miedo, 
detuvo lágrimas muchas, 
suspendió blandos acentos, 
aprisionó libre copos, 
condensó vidro* deshechos, 
hasta que después herido 
de am or, sin nubes ,  sin velofe 
soltó la presa á los ojos, 
y inundó libre y resuelto 
la cárcel de las pestañas, 
y los márgenes de un lienzo.
Fcfo cono tiQoor me anima,

aoa-.

C1
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Ve Don Alvaro
iunque en mi lUnco me inega> 
discurrí en medio del Ihnco, 
busqué en I2 pena remedio, 
salida en la confusión, 
in los temores acuerdo; 
jr ai fin, por mejor cumplir 
con el paternal respeto, 
y no faltar al amor 
que vive en mi hidalgo pecho, 
quise reducir á un a¿fo, 
sino mi elección , su aciertos 
porque en él se callfiquea 
tan altos merecimientos.
No quiero ya repetir 
obligaciones que dezo; 
no quiero que sea mi esposo 
Rugero ,  solo pretendo 
que el que lo hubiere de ser 
( sea quien fuere ) llegue á serlo, 
probando que me merece,

; mereciéndome primero, 
peleando can amanee, 
resistiendo tan compuesto, 
que triunfe sin ser cruel,

.« que venza sin ser grosero, 
y sin heridas consiga 
la gloria del vencimiento.
Pero si yo le venciere, 
pierda la acción y el derecho' 
que á mi mano tener pueda,, 
como, indigno de tal premio.
Pura este efeébo me armé, 
y solo ha de ser mi dueño 
quien me venciere en bacail». 
Picveiiga el valiente aceto 
el Príncipe Macedonioi 
pruebe tu valor en esto:

, que no es bien que Bradamantc 
rinda el indomable cuello 
á Príncipe ,  amante, á esposo, 
que no la venza primero- 

- Esta es mi justa demanda, 
esto á suplicarte vengo; 
honrosa causa me anima, 
glorioso laurel pretendo: 
nías valor doy á mi esposo,
“ as calidad á sus méritos:- 
Ua el ca^opoi de baulU

Cubillo de 'Aragón. 1 3
. puerta dd  talamo honesto;- 

para que gocen n;is brazos ’ 
quien pueda y sepa vencerlos, 
quien superior los oprima, 
quien los supedite cuerdo, 
quien dichoso los merezca 
por valiente y por discreto.

Jtr//]. Volvió por si Bradamante, 
acreditó mis deseos.

Cárl. No puedo negar que sel 
riguroso pensamiento 
el que Bradamante intenta: 
per* es fuerza concederlo, 
pues no hay voluntad forzada 
que llegue dichosa á serlo.

Kija. ]iistís¡mo es lo que pide.
0r¡, Yo lo afirmo. Cari. Y yo lo apruebo: 

y para que lo consiga 
carteles se pongan Itie^o, 
que publiquen esta acción.

Sr*<i. Tus Cesáreas plawís beso
por tal merced. Daril. En las alas t f .  
de mi amor volar pretendo 
á dar aviso á Leoo.- 
Sea el Príncipe el primero 
que pruebe aquesta aventura: 
pues si él la vence, con esc» 
cesarán en Bradamante 
esperanzas de Rugero.

Dud. Qué- dices deseo ,  señora?
¡hral. Sígueme ,  Dudon , que llevo- 

para vengar mis agravios 
todo un volcan en el pecho.

Vanse Doraüct y Dudanm 
Venga León á París, 

y Amon quede satisfecho 
de que su palabra cumplo 
en valor de ser su yerno.

Orí. Vuestra-Magestad , señor, 
autoriza ambos intentos, 
y Brada.iiante no falta 
á su obediencia con esto.

Ki/n- Será Rugero su esposo-
Brad. Será Rugero nú dueño.
Cari. Tendrá- el valor su lugar.

Pagará amistad y deudo.
Brad. Desnudará amor sus galas, 

y armará el pecho de- acero. r.iw*-
T t -
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14  Vencedor
Tocan í  itrm» j /  alen Rugcro /  4rga¡in.
Rug. Dos exércitos, dos campos 

se cftibisctn , y eí uno de ellos 
falco de ánimo y de fuerzas 
se retira casi huyendo.

Jrg. Huyan muy en hora buena, 
que yo pienso que el hacerlo 
será por querer vivir.

Rug. U j cobarde ! vive el Cielo 
que afrentosamente huyen. Caxdt.

Arg. Pues quién ce mete á tí en eso?
Rug. Cómo quien? Arg. No echas de ver, 

que es parecer de hombres cuerdos 
en viendo ventaja huir?

Rug No es sino lición del miedo.
Arg. Importa que haya quien huya, 

para distinguir con esto 
el V'ñorioso y vencido.

Rug. Pues si á mí me trujo el Cielo 
quizá para esta ocasión, 
cómo he de sufrirlo y verlo?

Arg. Alabando al vencedor.
Rug. Eso no , sino acudiendo 

al que favor necesita.
Arg. Ese es conocido riesgo.

Pues eso busco, Argalin, 
los peligros apetezco, 
á los vencidos ayudo, 
contra el vencedor peleo, 
quizá en un gallardo brazo 
hallaré el bien que deseo.

Smcs ia apadd t  vase.
Jrg. H 2 y cal desesperación i 

conrra el exército encero 
c! solo quiere oponerse: 
esro es envidar el resto 
con una sota y un tres.
Caballeros venciiteros, 
los que jiyanes vencistes, 
no 05 aUb'.'is del suceso, 
que á esto comparado es burla 
partir gigantes por medio.

Teciin ¿ ..'nía , j  laitn Rugero y  Argalin
retirando * cuíbiHada' á un GuiaUr , y  

tirti Saldadn ;  r iabiéndotoi retirad* 
sale el P'i'icipi Letn con U  

eifada demud.t.
Letn. Qué futia desatada • \

di'si mismo.
mueve y anima tan valiente espada? 
Quién este monstruo ha sido 
que al Búlgaro vencido 
de mi exército altivo y numeroso 
le ha hecho viélorioso, 
y le ha dado esta gloria, 
quitando de mis manos la viéloria?
Ó valor invencible,
ó  brazo heroyco , ó confusión terrible,
ó casos desiguales I
ya huyen Us vanderas Imperiales;
y yi con vituperio
pierde reputación el Griego Imperio, j 

Dentro. Viéloria. Letn. Caso extraño! 
ya cantan la vidoria en nuestro daño-. 
Volved, Griegos valientes, no se diga 
q un hombre solo á tanto miedo obliga; 
y quando su valor fíero os asalte, 
falce la vida , el ánimo no falte.
Pero ya , qué me canso ? pues es llano
q al que empieza á huir, se anima en vano:
mi voz no 05 avergüence,
q mas es que hombre quien á táñeos vece.
O Frailees valeroso,
ofendido me dfxas, y envidioso! Vatt.

Salen Rugen y Argalin.
Arg. Notable vidoria ha sido 

de tu brazo valeroso,' 
que pudo hacer vidorioso 
al que ya estaba vencido.

Rug. Ni la cuentes por vidoria, 
ni por haziña la alabes, 
pues de mi desdicha sabes, 
que me concede esta glorias 
porque yo no la deseo, 
que si vencer deseara, 
de las manos me quitara ■
ó la ocasión ó el trofeo. l’
T in  desesperado entré 
á morir con los vencidos,  ̂
y entre los muertos y heridos 

' tan sin cemur puse el píe, 
que viéndome suspcndieioti 
las covrieiites que traían 
medrosos los que huían, 
soberbios los que vencieron.
La muerte , que conoció 
que yo su rigor buscaba,
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D¿ Don Alvaro.
íuspenso el brazo /  u  aljaba,
U novedad admiró.
Y aunque común enemigo 
con los hombres declarada, 
viéndose entonces rozada 
ruin , se cxccndió conmigo,
T  si mi verdad prefieres 
á la común opinión, 
en mi desesperación 
substicu/o sus poderes.
Pues quando el morir buicabl 
aun á mi pesar vencía, 
sin querer herir heria, 
sin querer macar macaba.
Y de un golpe ,  de un reves,, 
dividiéndolos en piezas, 
muchas cortadas cabezas, 
vi convertidas en piesi 
porque el temor se los daba 
para huir, y aunque ya es uso* 
ninguno á buscar se puso 
la que 3 su cuerpo falcaba.
Porque fuera bobetía 
habiendo lugar de huir, 
el ponerse i  discurrir 
esta es m ia, esta no es mii,
Y quien á huir empieza 
vencido ya del temor, 
sin cabeza va mejor,

I pues no volverá cabeza.
.'. Sean desprecios ó favores*
, 1 tú venciste pelcandos 
í y ya ce vienen- buscándo

los vencidos veiicedotes 
para darte el premio honroso. 

ug. No fuera acción de hombre cuerdo 
querer quando canto pierdo, 
el nombre de vióforioso.
No hay recompensa bastante 
que mi dolor satisfaga; 
vencer al mundo no es paga 
en quien pierde á Bradamante. 
Volveré el rosero á esa gloria, 
porque algún día importuna 

.j no se alabe la fortuna,

. que me ha dado esta viéiorla, .
Mitaj señor, que provocas 

. ai Cielo. fiscouic el caballo
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entre eses robles y encinas,' 
que yo solo y desarmado 
quiero huir de mi ventura.

Arg. Ruego á D ios, que no caigamos 
en manos de los vencidos. Vni«, 

No remas que á un desdichado 
baya muerte que se atreva; 
que nunca pudieron canco 
tus rigores por dexat 
larga vida en penar largo.

Sdltn Ltontr, utt Guiador , y Soldad»/.
Sold. Sino me engañan los ojos 

este e s , señor, el que ha dado 
la viítoria á tu enemigo.

S.ug. Eres tú Argalin ? León. Matadlo 
sino se diere á prisión,

Pinenli las esfadat al ptcBa.
Rug Qué es esto, Cielos! Sold. Tu agravio 

vengas hoy en cu enemigo.
£íc»j.DaceápfÍsion.A»g.Quando me hallo 

sin armas, no es gran vidoria.
Leo». Pon en sus manos un lazo. Ataait.
Rug Yo soy vuestro prisionero. 

íale ArgtUn.
Arg. Ya , señor , está e! caballo: 

m as, ay de ra í, qué es aquesto?
León. Atad á este. Arg. Llegó el plazo 

que Argalin canco teraia: Atanit. 
pero qué mucho , sí andamos 
huyendo de la ventara, 
y. los peligros buscando?

Sí/¿. Hoy pagarás, atrevido, 
con tu muerte el desacato 
de haber dado U viólori» 
al que la libró en tu brazo.

Rdg- Si con la muerte me espantu 
pensando que te has vengado, 
poco ó nada has conseguido; 
su rigor los dos buscanlos.

Arg. Habla por tí solamente, 
que yo , señor , para el paso 
en que estoy, no busco tal.

Rug. Eso. confiesas , villano ?
Arg. Y si Otra cosa diw re,

digo que miento, y me llamo •.
Marimaricas, que soy
un cuereo , un zurdo y un zambo.

Rug. Inventa nuevas crueldades,
prue>
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De Don AIvato
En mí tendrás quien cc ayude, 

que conmigo puede tanto 
la virtud , ,que de enemigo, 
tu amigo mayor me hallo} 
y desde hoy protesto ser 
enemigo declarado 
de quantos lo fueren tuyos- 

l»’. Guárdete el Cielo mil anos» 
que me obligas de manera 
con cu proceder hidalgo, 
que es fuerza vuelva á ofrecerte 
la vida que cu me has dado; 
dispon de ella como tuya, 
mándame como á vasallo.

Lmit. Qué te movió á defendec 
al Búlgaro ?

Has preguntado 
lo que no sabré decirte.
Yo salí desesperado 
de mi patria, ingrata siempre, 
por la adversidad de un caso 
que allí tuve , y vi que estiba» 
trabados esos dos campos, 
y el uno iba ya vencido, 
ísusqué el peligro mas claro: 
inclíneme al inferior, 
y pude con ellos canco, 
que fue el vencedor vencido.
Pero si en ello reparo, 
ni sé con quién peleé, 
ni á quién la vidloria he dado» 
que quien sin ventura riñe, 
si en algo acierra es acaso.

Lftt. Dimc tu nombre. Rug. Ninguno 
me toca como el de esclavo 
tuyo , mas el Caballero 
del Unicornio me llamo: 
porque este noble animal 
traigo en mi escudo pintado. 

tftn. Qué venenosas envidias 
podrán exponerte al daño i 
Yo soy Principe heredero 
legítimo é inmediato 
de Grecia, en mi substituye 
tni padre el Imperio sacro. 

iHg. Válgame el Cielo l tú eres 
León i
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León. Yo soy, no quien te ha dado 

la libertad, sino quien 
trocara el Griego y Romano 
Imperio por tu persona.

Rug. O nunca visto milagro! af. 
ó confusión nunca vista ! 
ó suceso el mis extraño!

León. Qué te admira?
Kug. Que es posible, ap.

que á quien yo aborrezco tanto 
tal beneficio le deba ?
Estaba , señor, peiisanJo::-

Arg. Aquí no hay mas que pensar, 
que en dexar de ser ingrato} 
sepa vencerse á sí mismo 
quien sabe vencer á tantos.

Rug. Tú me adviertes ? Ah fortuna,,!^, 
cómo en el que es desdichado 
son tus beneficios mengua, 
y tus favores agravios! 
ya la razón roe quitaste, 
ya me has atado las manos 
contra León 5 ya es León 
de beneficias armado, 
y yo tímido cordero.

León. Tus confusiones extraño.
Rug. De nuevo , señor , me ofrezco 

á cu servicio , pu-’s hallo 
que de una prisión me sacas, 
y á otra mayor me has pasados 
ligeros riesgos me quitas, 
y grave cadena arrastro.

León. No te enciendo.
Rug. En mi obediencia

verás lo que ignoras claro.
Sotd. Dos Soldados encubiertos 

quieren hablarte. León, Oexadlos 
entrar.

Rug. Mi estrella convierte af. 
las dichas codas en llanto.

Salen Doralice veit¡d.i de Sombre con ban
da y espada, y Dudon con eliaj, 

ambos cubiertos tos rostros.
Doral. Inviéto Príncipe Augusto, 

perdona el poco aparato 
con que de Fiincia he venido 

V á besar cus Reales manos.
G Sí
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u

op.

ap.

Si el rostro no me descubro, 
no temas traición ni engaño,
<̂ ue í  darte vengo un aviso, 
y en mí es forzoso el recato.
Este pliego hable por mi.

D-ils un pHc¡o.
León. Ya con alborozo aguardo. 
íug. D r Francia dixo; ay de mí 
yír|. Quién seián los embozados, 

que con la nueva han venilo»
Doral. Aquí está Rugero ? Ah ingrato 

enemigo de mi vida !
Caballero, si obligaros 
puede un curioso deseo, 
suplicóos que á mi cuidado 
digáis, qué hace este France* 
aquí ?

tdd  Por un desacato 
le tiene preso León.

Doral En esto mi dicha entablo.
DuJbn , preso está Rugcioí 

Dud. Por tí me pesa.
Doral. Fias pensado

mal si juzgas mi desprecio 
can fácilmente olvidado- 

Dad. Pues qué pretendes?
¿Jcfji’. Vengar

la muerte de M iniiicacdo, 
y mi desprecio afrentoso.

Dud. Aunque es consejo villano,
Amor no permite mas; 
si la buscas, ya has hallado 
ocasión (>ara vcniarce; 
dispara el plomo encerrado 
para que le rompa el pecho.

JiTtrábe ¡a piitelit para lirtrle, y  lúrbaii. 
Doral. Si estoy yo en é l , sentiránlo ap.

mi vi !a y su vida jumas.
I>ad. No llore desprecios tantos 

quien puede vengarse de ellos. 
Doral. Yo ofenderlo,  yo matarlo? ap.

cómo podré si le adoro?
Dud. Qué aguardas, si está en tu mano 

la venganz.i que deseas?
Doral. No arroja de amor el arco ap.

saetas contra sí mismo.
Dud. León es prudente y sabio,

gp.

de ¡i mismo.
y perdonará tu exceso.

£re«. Fuerte muger,caso extraño! gp̂
Dud Un enemigo le quitas.
Doral. Mucho contra mí levanto, ap.
Dud. Tu quietud está en su muerte.
Doral. Yo me mato si le mato. ap.
Dad. Al fin , no te determinas?
Doral. Mejor ocasión aguardo.
Dui. Amor Us manos te enlaza.
Doral. Soy muger, no tengo manos.
Dk¿.Q uieres bien. D$r. Soy muy piadosa.
Dud. Eres falsa. Doral. Esn>y ccmblaudo.
D uJ.Tú  rae engañaste , enemiga, 

y en tí disculpo mi engaño.
Doral. Quíteme la vida el Cielo, ap. 

primero que vea su agravio.
Lion. Amigos , mucho agradezco 

el generoso cuidado 
con que este aviso me dais, 
creed que sabré estimarlo.
Idos luego á descansar, 
y volvedme á ver de espacioi 
porque con acuerdo vuestro 
juntos á Francia partamos.

Doral. Antes con licencia tuya 
volver á Francia esperamos 
mas brevemente. León. En buen hora; 
con ellos parta un Guiardo.

Dt'al. Cumpla el Cielo tus deseo!.
Vanst Doralict ,  Dudo» y un Guiardo.

Hu¿. Máteme primero un rayo.
Z.fO'3. Si á mis obras, valiente cabalieroj 

lecoQocido estás , como lo espero 
dp tu nobleza mucha, 
piadosamente mi razón escucha.
Sabrás que estoy casado 
en Francia , por palabra que me ha daduj 
el venerable Ataon , ilustre casa 
de Montalvan:;-

Rug El alma se me abrasa. ap.
Leo». Con la que es por hermosa y arrogaiu: 

dulce afrenta del Sol, con Bradaroautej 
hija de Amon dichosa, 
valiente mucho, pero mas hermosa. 
Ya tú lo habrás sabido, 
si en Francia alguna vez dichosa has siloJ

JR«¿.Coao2CO,gran sefior(ah suerte esquivaf
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ras

llíro,

dad!

'P-
ígai'.t:
uaotn

sa.

i sUO’i 
[UÍV3Í 

tu

* tu esposa bella , que mil anos viva, 
y de la fama, aunque volar procura, 
nunca es bien alabada su hermosura. 

Ifírt. Dame los brazos, noble Caballero, 
q ya con mas razón ce estimo , y quiero: 
tú conoces mi esposa? No ce espante, 
que por mí mal conozca i  Bradamantc. 

¿j;j. Pues cómo por cu mal ? 
ji'g. Dios ponga ciento <»/’.

en su lengua ; dexóme sin aliento.
Quise en París,  señor, una belleza, 

donde mi dicha y mi desdicha empieza, 
pues á mi amor ingrata, 
quando la quiero mas , mas me milcrataj 
y como conocí en uii mismo dia 
á Bradamance y á la prenda mía, 
escrito tengo en bronces, 
quefué mi dicha y mi desdicha entónces. 
M, Todo el Cielo lo ordena 
para remedio de la mia y de cu pena: 
has de saber, q aunque me llamo esposo 
de Bradamance, soy menos dichoso, . 
que al que persigue el hado 
no le libra el ser Key de desdichado, 
pues por precisas leyes 
cambien caben desdichas en los Reyes. 
Esta carta me avisa ( hablo contigo, 
porque sé q eres poblé, y soy cu amigo) 
de que soberbia, altiva y arrogante 
pretende Bradamance 
casarse con Rugero, 
un Caballero humilde ,  un escudero, 
mas que rico dichoso, 
pues es dueño de dueño can hermoso.
¡Y que por divertir mi casamiento 
contra el gusto de Amó, córra mi intento 
dice, que no ha de dar la hermosa mano 
ino á aquel que valiente y cortesano, 
orno el caso requiere,
II igual desafio la venciere; 
ccion dificultosa,
Q quien es can valiente, y tan hermosa; 
n mí con mas extremo, 
uando la adoro, y ofenderla temo; 
ues debo á su decoro 
1 dexarme vencer de quien adoro;
' si quedo vencido,

^ 9
pterdo el drrenho, y quedo yo perdido; 
con que faltando al término de urbano, 
vencido pierdo, y vencedor tío gano. 
Solo en tu brszo alcanza 
seguro puerco el fin de mi esperanza, 
pues sahras pclerr sin ser amante, 
como quien va á vencer á B a.la nance; 
como quien sin amor y obligaciones 
está libre de aquestas confusiones. 
Armice con mis armas, veo conmigo, 
tu amigo soy, y tu mayor amigo. 
Conquista el pecho de la prenda mia, 
ya que no con a.mor, con bizarría; 
po’rque deba á cu mano 
la que Rugero tiraniza en vano, 
serás exeinplo de amistad constante: 
toma mi Imperio, y dame á Bradamance.

Ruó. Quién conto yo ha llegado uy. 
á verse en las ofensas obligado?
A estrella rigorosa,
con rostro afable y condición odiosa!
pues para inas espanto
dichas amagas y executas llanto.

Lton. Qué dices ?
Que ce engañas, si has pensado 

que falcaré á la obligación de honrado. 
Tuya es mi vida , á disponer empieza, 
dichoso teianfo en la mayor belleza: 
pues como dices puedo 
herir libre de amor, vencer sin miedo. 
Ay esperanzas falsas lisonjeras ¡ af. 
pluguiera al Cielo que verdad dixeras. 
Tus armas, tu divisa llevar quiero, . 
y no temas agravios de Rugero, 
que yo sé que se halla de su muerte 
mas cerca y mas capaz, que de su suerte.

Ltea. Si tú me ayudas, quién decir no puede 
á todo riesgo la esperanza excede?

Rtf».Cielos,qcsto suceda á un hóbre cuerdol 
yo ministro he de ser del bien que pierdo! 
yo a conquistar me obligo 
á Bradamance para mí enemigo! 
y o , quando Bradamance se defiende, 
he de ser quien me oféJa y quié la ofende! 
Y que se haya de suerte eslabonado, 
que lo he de hacer,ó no he de ser honrado! 
juicio tengo poco,

C z que
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20 El Ĵ encedor de
pues en pensarlo no me vuelvo loco.

Are,. Si lo piensas , cié serlo das indicio 
*en no perder la vida y el juicio: 
no pensarlo te importa.

R-.'g. És vano intento;
pues no piensa otra cosa el pensamiento.

Lien. Valiente Caballero,
nuestra jornada prevenir espero; 
dexad por cuenta mía 
tanto pesar, tanta melancolía: 
que si París os llama 
condoleos de ver á vuestra dama, 
ocasión os ofrece la fortuna, 
no menos deseada que oportuna; 
donde si ti  Cielo nuestro intento ayuda, 
como de vos lo espero , no habrá duda 
q gocéis vuestra dama: y yo os prometo 
ser tercero en los medios y el efeto, 
porque se logre vuestro amor constante 
prinero que yo goce á Bradamiote.
Esta palabra os doy , cumplirla espero: 
decid, viva León, muera Rugero. 

Riig. Si solo en eso estriba,
muera Rugero', y vuestra Alteza viva. 

Arg. Hay tal pedir !
X-í-rt. Mis esperanzis creces

sí repites su muerte muchas veces.
Arg. Ya escampa. Rug Michas digo,

que vivas tú , y que muera tu enemigo: 
muera Rugero , pues nació culpado 
en la culpa mayor de desdichado.

TíCa-J , r ia!tn Cár.'tj ,  /  Fltrde-
l¡], Amen y Rtyn.zldus i y en una grada al

ia eiián dos liUas donde se sientan ¡et 
Reyes, Redando á las lados Amoa 

y Riyr.aldet.
Cari. Llegó el Príncipe León» 

aunque á toda diligencia, 
el lílcimo dia del plazo.

Flor. Bizarra y valiente prueba 
de su valor ha de hacer, 
pues consiste en la destreza 
de pelear tan cortes,

' que con el vencer no ofenda.
Reyn. Mucho Rugero ha tardado.
Ain-.n. La primera vez es esta 

que uii padre vé pelear

¡í mimo.
á sú hijo , y qüe desea 
la vidoria en su contrario.
Ruego á D ios, que León venja.

Tocan cax.is.
Car!. Ya a! son'de templadas caxas 

Éradamance al puesto llega.
Flor. Quien la apadrina es Orlando.
Cari. Y quien su vióboria alienta.
Sale rmnbando un page con una rbde!.i,y 
en ella pintado un Cielo, y en i! un.t ma
no asida di otra , y una letra dth.sro que 
diga asi ; Bn el Cielo estk mi mino y 
de ella el favor se alc.inx.a con l.i espa
da /  con la hnx i. T  iras de él tale 
Orlando, y luego Sradaminse •. y babien- 

d» dado vuelta al tablado y hecho 
acatamiento , loma el fueil» 

detecbo.
Cari. Valiente muger 1 
Flor. Notable 1
Cari. Con gran ventaja pele* 

Bradamante. 
flor. Si señor,

pues la cara descubierta 
la defiende su hermosura 
mas bien que las dobles piezas.

Cari. Y es condición del cartel, 
que sin llegar á ofenderla 
el Caballero pelee.

Brad. Ya de raí esperanza muerta 
celebro al último dia 
las funerales exequias.
En qué remoto lugar 
R-.igero hallarse pudiera 
que no tuviera noticia 
d.‘ este am or, de esta fineza >
Solo en la Provincia olvido 
de obligaciones desierta, 
se puede ocultar mi acción, 
y ain allí la fama llega.
Ah falso ¡ ah traidor amante ! 
rendido -ya á la belleza 
de D oralice, quién duda 
si él falta y ella se ausenta, 
que dueño ya de sus brazos 
villanamente se emplea, 
tiranacneoce me olvida.

Bri

Ru
Br'.
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firj.í. País si os vfinciere, pacicncui 

que ya la señal escucho 
en la voz de la cro.npeca.

Toan la Trompeta , j  emhíiteiuf.
Erad. Valor tanco no es posjble 

que en otro brazo se vea, 
siuo es en el de Rugero.

Rug. Qué ayrosamence, qué diestra 
a la execuciou se aplaca!

i r á í .  Valerosa resistencia!
Quién es aqueste León, 
que tanco dura en mi ofensa?

Dale un golpe en la rodela Rugero , /  pe
ni la rodilla en el luelt Bra- 

damante.
2lH¿. Vencí á mi pesar, vencí: 

muera yo mil veces, muera, 
pues fué el ministro mi brazo, 
que destroncó mi cabeza. fasi.

Erad. Aguarda, tirano ,  aguarda, 
y pues el honor te llevas, 
llc?ace también la vida, 
que ya de vivir me pesa.

Dentro, Vítor León.
Jrg. Vive Dios,

que si la verdad supieran, 
que es el vítor asesino 
ganado por mano agena, 
y por no oirlo se parce 
mi amo : seguirlo es fuerza, 
que temo de su desdicha, 
que á desesperarlo lleva- f'ait.

Gloriosamente ha vencido, 
y se recoge á mis tiendas, 
porque aquí no le conozcan: 
rai dicha mayor concierta. Fase.

Cari. Cumplió con su obligación 
el Príncipe.

Flor. Y él se ausenta 
ufano con la víélotia, 
por quien ya manda y no niega. 

Vame el Emperador y Flordiüs.
R<r«. Venció el Piíocipe.-í'/tov. Venció 

mi deseo ,  y la vergüenza 
enmudeció á Bradamance; 
mas ella caerá en la cuenta, 
que de su esposo vencida

El Venador de si mismo.
honor gana , y dichas medra.

Vanie todoi, y queda Bradamante ¡ola. 
Erad. Como sin alma ha quedado, 

interiormente rae dexi
este suceso , este agravio 
ménos vencida que muerta.
Yo soy Bradamance? yo 
despojo y ganada prenda 
de mi enemigo mayor, 
del dueño de mis ofensas?
Yo á visca del mund», yo 
que i  mis hicoyeas proczjs 
volumen breve es la fama, . 
corta alabanza sus lenguas, 
pequeño »eacro el Orbe, 
inferior triunfo la esfera, 
vencida y atropellada, 
desbaratada y deshecha 
de brazo que no conozco, 
de espada que no es Francesa, 
de un hombre que no es Rugeco? 
Pero qué digo? quí intent» 
mi pensamiento engañado, 
mi poco advertida lengua?
Yo pronuncio el nombre vil 
del naisrao que me desprecia, 
de un tirano que me agravia, 
de un cobarde que me dexa? 
Borraréle en rai memoria, 
destruiré la vil potencias 
porque á pesar de mi agravio, 
de un hombre ingrato se acuerda. 
Yo acordarme de un villano, 
yo de quien de mí se aleja, 
yo de quien huye mi amor, _ 
quand.0 uu Príncipe de Grccl» 
á su conquista ha venido ? 
Locura culpable fuera, 
pues este, noble me escima, 
y aquel, villano me afrenta. 
Muera Rugero en mi gracia,
León me gane, él me pierda, 
y muera otra vez Rugero, 
porque Bradamance muera.
M as, ay de m í! que yo sola 
peleo contra mí mesma; 
imaginados agravios

me
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El Venador
uene con duras cadenas 
preso á Rugero.

Brad. Qué dices?
Doral. Y í  se turba, ya se altera,

Que en una torre le tiene, 
donde ni encantos ni fuerzas 
le librarán de U muerte.

Erad. Mayor desdicha me espera, ap.
Y aquestas las nuevas son 
con que vienes tan contenta?
Pues cómo, si tú le estimas, 
en los peligros le dexas? 
quien tiene amor se conoce 
en ocasiones como esta.

Doral. Yo aborrezco á quien me olvida. 
Erad. Si tú amaras no perdieras.
Doral. Luego cu no le aborreces 

por haber en esta ausencia 
vuelto la espalda á cu amor 2 

Erad. Si Rugero me tuviera 
á nú las obligaciones 
que á t í , cayera la ofensa 
justamente en su descuido.
Pero como falcan estas, 
no tengo por qué ofenderme: 
demas de que siendo cierta 
su prisión , ya le disculpo, 
pues 00 es posible que venga.

Doral. Y el irse á Reyuos extraños? 
Brad.Vüé en su despecho fineza.
Doral. No tué sino injusto olvido.
Erad. Efeélo fue de SUS penas.
Doral. Estimó en poco tu amor. 
Erad.íox tal su vida desprecia. _
Doral. Quien huye , no quiere biet!. 
Erad. Qué te importa que no quiera? 
Doral.H<bio ahora en tu favor.
Erad. Eres cuerda , eres discreta.
Dor.it. No siente quien necio huye. 
Erad. Ames quien siente desea 

morir , y no ver en brazas 
agenos la amada prenda.

Doral. No es cordura.
Erad. Es valentía.
X)úr.TÚAmor disculpas te enseña. 
£^a¿.Q ue no es amor, sino honor. 
Doral. Es afición.

de ú mimo.
Erad. Es nobleza.
Doral. Pues él moritá esta vez.
Erad.£so corre por mi cuenta.
Doral. Por la de León sa muerte.
Erad. No hayas miedo que se atreva.
Doral. T o io  es amor quien ce anima.
Brad.Zdos son quien te aconseja.
Doral. Vana afición te provoca.

Cruel envidia te alienta.
Doral Yo haré que muera Rugero.
Erad. Yo haré que tus odios mueran.
Doral. Mas viva pues, que lo adoro. <*/>.
Erad. Mas pues que me ofende muera, ap.
Doral. Que no hay venganza en amor.s/».
Erad, Que no hay piedad en ofensas, ap.
Vamt cada nao por su puerta , /  salea Leos*

} Rugero.
León. Qaé es esto, Caballero, quién ordena 

después da tama dicha, cama pena? 
no cesponicis' no habíais ? haber vencido 
tiene vuestro valor enmudecido?
Por qué de la fortuna estáis quejoso? 
llore el vencido , cante el viólorioso; 
que parece según os considero, 
que habéis perdido vos lo que Rugero.
Y sí de vuestra dama los rigores 
os afligen, por mí serán menores, 
pues me habéis obligado 
á cumplir la palabra que os he daÍo: 
vuestro valor, vuestra amistad constante, 
dueño me ha hecho ya de Bcadamante. 
Mas en tanto que os dure esa tristeza, 
muera yo, si gozare su belleza.
Ese rigor, ese imposible bello, 
yo os tengo de ayudar a padeceílo» 
y si cruel porfía,
i)l soy L eo s , ni B.'adamance es mía; 
pues sin el gusto vuestro, es caso llano, 
que he de ofendermede tocar su mano.
Si en brazos la hibeis visto de otro dueño 
á entrambos toca can honroso empeño; 
disponed la venganza, 
pues es agravio que á los dos alcanza. 
Muera Rugero, y juntamence muera 
quien la quietud de vuestro amor altera.

Rug. Serenísimo señor, 
inviéto Príncipe Augusto,

Qlg'
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Be Don Alvaro
digno de ceñir la frence 
con U corona del mundo» 
oye mi confusa historia, 
oye el caso mas confuso, 
verás con quinta razón 
mi remedio dificulto.
Yo soy aquel desdichado, 
que para su mayor triunfo 
hacerle el mas venturoso 
á la fortuna le plugo.
Jamas desnudé el acero, 
ni tercié el fresno robusto, 
ya en singular desafio, 
ya en numeroso concurso, 
de uno solo acamerido, 
ó amenazado de muchos, 
que no pusiese á mis pies 
gloriosamente su orgullo, 
jamas en aílos festivos, 
que la grandeza incroduzo 
ya de torneos Franceses, 
ya de caracoles Turcos, 
ya de cañas Africanas,
<5 ya de Españoles brutos, 
que rayos crió Xarama 
entre céspedes y juncos, 
dexé de ser el primero, 
colocándome seguro 
aplausos de la nobleza, 
parcialidades del vulgo.
Jamas de humana hermosura 
solicité rayos puros, 
que apostaron claridades 
con el planeta mas rubio, 
afrentando sus criznejas 
ua cabello de sus tufos, 
que no alcanzase su^gracil 
favoreciendo mi asunto, 
menos cuidados mi afe¿to, 
gala con mayor descuido.
A l fin , de Marte y de Amor 
con particular infiuxo, 
por tener mas que quitarme, 
me dio la fortuna mucho.
Refiérete estos favores, 
porque con ellos injurio 
la mlsina estrella dichosa
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que tos dió y quicarlos supo. 
Desde mis primeros anos 
quise 3 un hermoso trasunto 
de los Cielos, cuya copia 
fué trabajo de su estudio.
Si yo acertara á decirte 
las partes de que compuso 
naturaleza este todo, 
fuera milagro segundo: 
pero aunque sus perfecciones 
ofenda mi pincel rudo, 
por dar disculpa a mis penas 
emprendo un agravio suyo.
Ondas de un crespo cabello 
en golfos de o ro , en diluvios 
de resplandor amenazan 
segunda ruina al mundo: 
que como otra vez en placa 
halló funeral sepulcro, 
en fuego en oro abrasado 
ya mariposa le juzgo; 
pues aunque un nevado escollo 
á tanto fuego se opuso, 
fueron menester dos arcos, 
para quedar mas seguro.
Que en el cielo de su frente, 
si bien por diverso rumbo, 
aparecieron temprano 
permanentes quatro luscrosi 
imperio suave ostentan 
dos animados carbunclos 
cntie tanta lu z , estrellas 
enere tanta nieve adustos.
Y aunque al dosel soberano 
que ocupan nadie se opuso, 
telarte guarda de achetos 
hiere con rayos de luto 
á los que á morir se atreves 
de achaque de ver su bulto.
Dos medios Orbes iguales 
en lo cándido y purpúreo, 
línea de cristal divide 
Equinoccial de dos mundos, 
de dos Polos , de dos cielos 
que siguen un mismo- cu’so.
La concha que en el mar breve 
el néélar líquido y puro 

D  del
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2 5  V M c d o r
d=l Alba, volvienio en perlas
la satisfacción dsl hurto, 
envidiosa esta de ver, 
que el roto coral fecundo 
crie una mina de perlas, 
afrenta del parto suyo.
La columna que sustenta 
sobre su marfil ebúrneo 
tamo cielo , desvanece 
del sacro Olimpo los humos; 
porque á lo demás que cubre 
limpio aseo y trage culto, 
sino es cotona, es padrón 
que descubre su dibujo.
Admírelo quien lo ignora 
misteriosamente á bulto, 
que aun no permite el respeto 
facultades al discurso.
Pero si alguna concede
la brúxula ,  no rehusó
para la basa el pincel,
pues descubre su coturno
pie can breve, tan cortes,
tan pequeño, que propuso
naturaleza al formarlo
que no habla de andar en puncos.
Este pues breve milagro,
este pues cielo difuso,
de muchos apetecido,
merecido de ninguno,
dio color á mi es|«rauaa,
dió principio á mis disgustos,
dió libertad .á la vida»
que aborrezco y que apresuro.
Quísfla y quísome bien'.
pluguiera al Amor injusto,
que nunca á gozar llegara
favores tan 'oportunos.
Quintas veces, quintas veets 
el toco ctisul que mudo 
disimulaba sus lenguas 
por naturales conduftns 
murmuró nuestros amores, 
y chismosainence agudo 
comunicaba .á las flores 
los favores mas ocultos?
Quintas, veces á la sombra

is si mumo.
de un verJe arrayan , que supo 
callar mas bien que el cristal, 
delet có los arrullo* 
de la tórtola ofendida 
en el tronco mas desnudo? 
Quintas veces despojando 
su mano un jardín , conpuso 
en sus flores nuestro amor, 
su efíño en sus atrábutosí 
Y  quintas por no dexar 
quejoso al fragranté vulgo 
del despojo de su mano, 
que i  ¡ogro cortó capullos, 
el contado de su pje 
dobladas flores proiuxo?
Pero para qué te canso, 
para qué mis .dichas sumo, 
si ya son dichas quebradas 
del libro de mi discurso ? 
Dióme palabra de esposa» 
pero cumplirla no pudo, 
que estorbaron sus intentos 
respetos que disimulo, 
dificultades que lloro, 
quaiido por ellas discurro, 
que agravios sin recompensa 
quien mas los calló , mas supo* 
Falté á sus o jos, busqué 
desesperado y confuso 
la dura muerte en un bronce, 
pero -DO la hallé en muchos. 
Ames habiendo vencido 
tu exérciio al de los Búlgaros, 
á sus vencidos pendones 
vidoriosos constituyo; 
que quien del vivir se ofende, 
ni en espadas ni en trabucos 
halla el rigor que desea, 
j  que yo apeteico y busco.
Y quando ya en 'tu prisión 
por -horas y por minutos 
aqueste bien esperabi, 
para, que acabasen juntos 
conmigo bienes y males, 
esperanzas y recursos, 
piadosamente cruel 
me libraste , siendo nudo.
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7)c Don Aloaro
lazo ] pris'ian y caJena, 
la Ubeicai á mi iinpuUo»
Agradecí tu favor,
que aunque en mi daño, no pudo
de parre de quien se hada
perder su valor un puoro:
que de otro hombre diferente,
quedé sujeto á tu gusto.
Hiciste de un vengativo 
un amigo el mas seguro, 
un esclavo el mas ñet, 
tanto el beneltdo pudo.
Lo que mandaste y yo he hecho, 
ya lo sabes, no divulgo, 
para obligarte con ellos, 
servicios de que me excluyo, 
hnezas que á mí me debo, 
constancias que á mi me usurpo. 
Solo que entiendas deseo, 
que fui contra mí verdugo, 
que peleé contra mí, 
que perdí el bien que procuro, 
que soy Rugero , y Rugero 
te ha dado lo que ya es tuyo.

Lton. Válgame D ios , quién pudiera «/>. 
haber cuerdo imaginado, 
que un enemigo obligado 
tan grande fineza hiciera?
Quién pensara, quién creyera
tan valiente cortesía,
tan hidalga tiranía?
favor que el bien me usurpaba,
pues cunera mí peleaba
quando en mi favor venda.
No has visco algún caminante 
con la noche deslumbrado, 
que d.-spues de haber andado 
temeroso y vacilante 
pierde el camino importante, 
y por senda desusada, 
quando la luz deseada 
montes empieza á rayar, 
se vuelve perdido á hallar 
donde empezó su jornada i 
No has visto la incauta nave 
de ver el puerco contenta, 
que la noche y la tormenta.

Cuk'db de Jrogoti. 27
una cruel y otra grave 
la embisten , y el que mas sabe 
turbado , perdido y muerto, 
olvidado del concierto, 
se dexa llevar del mar, 
y el Sol los vuelve a mirar 
trescientas leguas del Puerco?
Pues lo mismo considero 
que me ha sucedido á mí; 
por tí en el puerto me vi 
donde ya verme no espero:
Por tí caminé ligero 
al bien , y he venido á hallar 
que á rat despecho y pesar 
de mi ignorancia ofendido, 
soy caminante perdido, 
soy nave que arroja el mar.
Aquí el pesar y el placer 
siguen una misma empresa, 
pues me pesa y no me pesa; 
mira como puede ser:
Solo me llego á ofender 
de cu silencio engañoso 
quando libré generoso 
tu vida; mas bien está, 
que á conocerte , quizá 
me hallaras meaos piadoso.
Yo soy ( venciendo mi amor, 
despreciando el bien que sigo) 
no tu mayor enemigo, 
sino tu amigo mayor:
Obligado á tu valor 
retrocedo en un instante 
quando caminé ignorante; 
quejno quiero yo , ni es justo, 
amor que solo y con gusto 
estuvo tan adelante.
Goza el bien que mereciste, 
que si he de aprender de tí, 
no venciste para mí, 
solo para tí venciste.
Tú conociéndome hiciste 
mas que yo , pues á tu amor 
antepusiesce el valor, 
siendo con pecho cotistante, 
vencedor de Bradamante, 
de tí mismo vencedor.

Rug.
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a.8 m  Vencedor de A mismo.
£so es quitarme la gloria 

que mi lealtad adquiiió: 
no quiero mas premio yo, 
que el laurel de esta viíloria.

Ifí.»!. Si en t í ,  Rugero , hay memoria 
del beaeficio primero, 
que eii esto lo maestres quiero, 
esto es serme agradecido; 
sea León el vencido, 
sea el vencedor Rugero.

Rug. Djxa que bese tus pies, 
dexa que en la tierra puesto 
quien te ha servido, confiese 
que es tu esclavo y no es Rugero, 

Líen. La palabra que te he dado 
verás cumplida, primero 
has de gozar de tu dama, 
que yo logre mis deseos; 
pues ya son otros en mi, 
y estoy alegre y ¿ontenco 
de que tenga Bradamance 
tan buen gusto y tan buen dueáo.

S«!f Argalin solí,
Árg. Válgame Dios, qué cansado 

en buica de los dos vengo!
Rug. Algalio, dónde has estado?
Arg. No lo sé.
R^^g. Qué dices ?
A>-g Vengo

de ver novedades tantas 
admirado y sin aliento.

Trine. Cómo ?
Arg. Otra pata le nace

mucho peor á este enfermo. 
Después ,  señor , que venciste, 
todo el Palacio revuelto, 
una nueva voz confunde 
la admiración y el silencio.
Dice a! fin , que Bradatninte 
con el rostro descubierto, 
de vuestra Alteza se queja, 
porque en Grecia tiene preso 
á Rugero , ¿ quien ha dado 
palabra de casamiento.
Y que mientras vuestra Altela 
no le suelte, y venza lueg®
CQ un campal desafio.

no imparta quanto se ha hecho. 
Esto lo apiueba Reyiuldos, 
Orlando dice lo raesmo,
Amon turbado replica, 
y Cirios conviene en ello.

Rug. Pues eso no mas ce aflige? 
yo pelearé con Rugero.

Árg. Quién ?
Rug. Yo.
Árg. Ay , señores, que ya 

sin duda ha perdido el seso.
Rug. Pues qué te admira , villano?
Arg. No ce parece que tengo 

causa bascante, si quieres 
pelear contigo mesrao ? 
señor , ten lástima de él, 
que es un demonio Rugero.

Leen. Pues sabes tii dónde está, 
ó presumes que sea cierto 
el tenerl e yo en prisión?

Arg. Yo i ni lo sé ni lo enciendo, 
ni acabo de imaginar 
quien nos ha metido en esto; 
solo sé , que dicen que es 
un hombre en demonio engerto, 
y que de una cuchillada 
parce una torre por medio.

Que no será tan valiente.
Arg. Hoy rae afirmó un escudero, 

que comparado con él 
es enano Pulifemo, 
que tiene catorce manos, 
y en cada mano diez dedos , 
y en cada dedo una porra 
de treinta libras de acero: 
y que con un golpe arrasa 
una Ciudad por el suelo 
con sus torres, con sus muros, 
con sus casas, con sus Templos, 
y que al gigante mayor 
se traga como un buñuelo.

Le«it. Extraña cosa , Argalin.
Arg. Este pobre Caballero, 

qué culpa tiene de nada 
para ponerse á estos riesgos?

Z.MM. Qué Rugero es can feroz?
Arg. Muy linda cosa por cierto I

para
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De Don Alvaro
p in  una cierna doncella 
qué mal gusco! Aliora veo, 
que las mugeres se inclinan 
á lo peor, claco exemplo 
tenemos en este caso.
T om a, señor , mi consejo, 
y dexa que Bradamante 
se lo arreboce, que en esto 
te vengas, y la castigas 
con el monstruo mas horrendo.

iíon. Tu consejo he de tomar: 
vamos, amigo , que quiero 
poner fín á mis cuidados, 
y á tus trabajos dar premio.

Arg. Esto s í , cuerpo de Christo, 
es negociar.

líug. A nda, necio,
que estás perdido. A rg .Y i sé 
que lo estoy; mas ya veremos 
quien mas lo está ,  quando llegues 
á pelear con Rugero. V<tn¡e,

Salín Cirios, Ámon , Orlando , Re/nal- 
dtí , Bradamante , Flirdelit ,  Dudo» 

y  Doralk*.
Cari. Qué eso pasa í 
Orí. Señor , sí:

de los Búlgaros que fuero* 
viñoriosos por su brazo, 
á pesar del Griego Imperio, 
Embaxador ha venido 
ofreciéndole á Ruger© 
en premio de su virtud 
la corona de aquel Reyno.

Car!. Y al fin no sabe de él ?
Orí. Dicen que le tiene preso 

León. Cari. Desgracia notable.
Salen Kugero, León /  Argalin cubierlot 

¡Oí rosírtt.
León. Brava ocasión me da el Cielo 

para mostrar mi valor.
Cari. Qué rebozados son estos?
León. Quien á vuestra Magestad 

viene á servir ofreciendo 
quaiito vale á vuestros pies. Deicííhreit.

Cari. Señor, vuestra Alteza lia puesto 
en mayor deuda mi amor: 
deme los brazos, y luego Abrix.aU.

Cuhlllo de Aragón. 25
sabrá lo que pasa. FUr. AI fin, 
te resuelves?

Brai. Me resuelvo
á m orir, antes que dar 
la mano á quien aborrezco.

Arg. Y o  he de perder el juicio af. 
viendo estas cosas, y viendo 
que se dispone mi amo 
á pelear consigo mesmo.

León. Quien mereció á Bradamante 
por su virtud y su esfuerzo 
cumpliendo con el cartel, 
y cortesmente venciendo, 
viene' á recibir su mano, 
ya que yo no la merezco.

Cari. Pues quién sino vuestra Alteza 
vencer pudo ? León. El Caballero 
mejor que conoce el mundo, 
él venció, trayendo puesto 
mi sobrevista y mis armas, 
y yo á acompañarle vengo: 
vuestra Magestad le mande 
que se descubra. Cari. Primero 
ha de hacer pteyco homenage 
vuestra Alteza, prometiendo 
que pondrá en su libertad 
á Rugero; porque en esto 
consiste el fin de este caso.

Leen. Así lo juro y prometo.
Cari.’Paes descubra luego el rostro.
Brad, Sea quien fuere el encubierto 

conmigo se ha de matar. Emfuñann,
Orí. Esto t«ca de derecho

á Orlando. Reyn. A Reynaldos toca.
Rug. Y á mí que á serviros vengo 

el ponerme á vuestros pies. Descibrttt.
Brad. Válgame el Cielo, qué veo!
Cari. Es Rugero ? Rug. Soy, señor, 

amigo parcial y deudo 
de León.

Car!. Dicha notable!
Ya con los brazos espero, 
famoso Rey de ios Búlgaros, 
por elección de aquel Reyno.

Rug. Por tener mas que ofrecer 
á Bradamante lo acepto.

Cari. Ella es vuestra, y vos sois Rey.
Amen.
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Jt/jon Yo lo ipruebo. 
erad. Y yo lo apruebo.
K»¿.Y ^0 mi dicha conozco»

Vencedor, de ¡i mismo.
porque se dé fin con esto 
al Vencedor de sí mismo 
CQ el perdón de sus yerros.

F I N.

Con Licencia : E n V a l e n c ia  ,  en la Imprenta de los 
Hermanos de Orga j en, donde se hallara esta 

y  otras de diferentes Títulos.
Año 17 9 a .
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